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Sobrellevad las cargas los 
unos de los otros 

“Sobrellevad los unos las cargas de 
los otros y cumplid así la ley de Cris¬ 
to” (Gal. 6|2). 

: Si hedíamos una mirada a nuestro alrede 
dor sobre la vida que los hombres llevan y 
a las nuestras propias, hemos de reconocer 

'que son muchas y muy variadas las cargas 
humanas. 

¿ ¡ Cuántas penas, cuántas aflicciones, cuán- 
Hos dolores el hombre tiene que soportar du¬ 
rante su existencia terrenal! Pensemos en 
las decepciones, en las amarguras y sinsabo¬ 
res que continuamente se presentan sobre 
nuestro camino. Reflexionemos sobre las sepa¬ 
raciones imprevistas, sobre los duelos que 
nos abaten, sobre las enfermedades que amar¬ 
gan nuestra existencia. ¿Dónde está la casa 
que no haya expierfimenltado algún dolor? 
¿Dónde se halla la persona que nunca haya 
vertido una lágrima? 

V si ensanchamos más el horizonte de nues¬ 
tra. observación hallaremos otros motivos de 
sufrimiento, acaso más fuertes aún, otras 
cargas,más pesadas todavía. 

Deteneos por un momento en la situación 
precaria en. que viven muchas familias que 
no tienen lo necesario para su sostén: Hay 
Chicos que no reciben el alimento indispen¬ 
sable para su desarrollo físico. En muchas 
parles reina la miseria y el hombre. Los vi¬ 
cios y la corrupción son el ambiente normal 
en dónde se van criando los que mañana se¬ 
rán los ciudadanos y padres de familia. Mu¬ 
chos viven del juego, de la rapiña y del ban¬ 
didaje. El alcoholismo hace estragos en el 
cuerpo y en el alma de los que son víctimas 
de ese vicio avasallador y no solamente de 
ellos sino de los hijos morientes. 

Este cuadro de colores sombríos que no es 
nada exagerado, se hace más sombrío aún en 
la época actual, si con nuestra imaginación, 
cruzamos el océano y llegamos hasta el viejo 
continente europeo, a las vastas , campañas 
de la China y hasta en las inmensas llanuras 
desiertas del norte de Alfrica. Allí se está li¬ 
brando una lucha titánica, espantosa, entre 

las naciones más ricas, más poderosas y más 
civilizadas del mundo. El fin que se propo¬ 
nen los millones y millones de militares y ci¬ 
viles, adultos, jóvenes, ancianos y hasta chi¬ 
cos, es destrozar, destruir, matar. 

Todos los días oímos los ecos de esa con¬ 
tienda brutal y exterminaclora. ¡Cuán fá¬ 
cilmente nos dejamos ir a escuchar con frui¬ 
ción y satisfacción estos relatos cuando se 
refieren a victorias del bando a favor del 
cual estamos, sin preocuparnos en las des¬ 
gracias y en el asolamiento, que traen apa¬ 
rejados. ¡ Cuántas cargas terribles! ¡Cuántos 
dolores ignorados! ¡ Cuánta desesperación en 
los hogares! ¡ Cuántas almas agobiadas y que¬ 
brantadas! . i 

¿Es este cuadro tétrico acaso exagerado? 
De ninguna manera. Esa es la realidad! 

¿Qué.nos enseña este espectáculo impre¬ 
sionante de las cargas humanas, que en lu¬ 
gar de disminuir con el adelanto de ia civi¬ 
lización parece más bien intensificarse más v 
más? - 

La primera enseñanza, la gran enseñanza, 
que nos da, es que debemos mirar a Cristo. 
La visión de las cargas humanas nos lleva di¬ 
rectamente a la contemplación de Cristo. 

El profeta antiguo decía de él: “Cierta- 
“ mente él llevó nuestras enfermedades y 
“sufrió nuestros dolores... él fué herido 
“ por nuestras rebeliones, molido por nues- 
“ tros pecados’’ íTs. 53|4, 5). 

Miremos a Cristo, a aquella figura inmor¬ 
tal que ño solamente llena la historia evan¬ 
gélica. sino la historia de la humanidad en¬ 
tera . 

Cristo sufrió todo lo que el hombre sufrió. 
Supo por experiencia, lo que es la aflicción, 
el dolor, el llanto. Eítuvo envuelto en la-lu¬ 
cha de la vida y cu las penurias materiales. 
“Las zorras tienen cuevas, las aves del cie¬ 
lo nidos, el Hijo del hombre uo tiene ni un 
lugar donde reclinar su cabeza”. Experimen¬ 
tó la amargura do la incomprensión, de la 
oposición y de la persecución. Sufrió desde 
el principio hasta <í fin por el contacto obli¬ 
gado con la impureza, la mundanidad y el 
vicio, él. que llevaba una vida de pureza y 
santidad absoluta. 

Mirémoslo todavía más atentamente. 
Cristo no solamente sufrió todo lo que los 

hombres sufren, sino que sufrió todo por el 
hombre. Su inmensa simpatía es una expia¬ 
ción. En su gran alma repercuten todos, los 
dolores humanos, de todos los tiempos, de 
todas las razas, de todas las nacionalidades y 
clases sociales. No hay dolor que no encuen¬ 
tre eco en. su corazón, no hay sufrimiento al 
cual él permanezca sordo. 

Llegamos aquí a lo que constituye el mag¬ 
nífico privilegio del cristiano. El hombre 
que llega a'ser cristiano es justamente aquél 
que hace la gloriosa experiencia de verse 
librado del peso de sus cargas porque puede 
roldarlas en Cristo; el cristiano “echa” real¬ 
mente su carga' sobre Cristo"’ la' caíga” ciento-" 
das sus penas, de sus desgracias, de sus amar¬ 
guras, de sus pecados y en ese acto completa¬ 
mente gratuito, halla el consuelo, el perdón, 
la paz, el gozo, la vida. Es un victorioso en 
todo el sentido de la palabra. Sobre su frente 
erguida y libre está escrita esta palabra: 
“ Victoria”. 

Por eso,’el Cristo formuló un día esta invi¬ 
tación, ia más hermosa, la más conmovedora 
de todas! “Venid a mí todos los que estáis 
trabajados y cargados, que yo os haré des¬ 
cansar ’ ’. 

Esta invitación cobra toda su actualidad en 
estos días conmemorativos del gran sacrifi¬ 
cio del Calvario. Una vez más el Cristo desde 
lo alto de la Cruz, tiende sus brazos hacia la 
humanidad dolorida y dirige su eterno y 
apremiante llamamiento: “Venid a mí y ha¬ 
ll aréis descanso”. 

La Cruz de Cristo nos dice mucho más to¬ 
davía. Ella no es un punto de llegada, sino 
un punto de partida para el cristiano. Des¬ 
pués de haberse descargado del peso de sus 
aflicciones, de sus tribulaciones y de sus pe¬ 
cados, el cristiano dirige sus miradas a su 
alrededor y frente al terrible espectáculo de 
las cargas humanas, oye la voz de su eonciem 
cia que lo llama a. sobrellevar esas cargas y 
fúmplir así la. ley de Cristo. El es un liber¬ 
tado <pie se transforma en un libertador; un 
emancipado cíe la esclavitud que se dedica 
a la 'emancipación, de los esclavos; ha sido 
descargado de su peso, va a, echarse encima 
el peso de otros. Lo hace por la gratitud, 
por la fe que lo anima, por el amor (pie ar¬ 
de en su corazón. Es una obligación que no 
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puede eludir. !"Ay de mí m uo evangeli¬ 
zo ! exclama el apóstol Fablo. Id 1 cristiano, 
con motivo de toda- las eran des experiencias 
hechas. se vuelve un ser muy sensible a to¬ 
das las aflicciones y a todas las pruebas de 

los demás, lis parecido en esto a su Maes¬ 
tro. Ningún sufrimiento humano le es indi¬ 

ferente. 

151 Cristiano, además, puede echarse' encir 
ma las cargas de los demás, en la medida 
que él es descargado de has propias. ¿ Cómo 

podría sobrellevar las cargas de los demás, 
según la expresión del. apóstol, si tuviera 
(pie llevar las suyas propias? ¿ ¿Cómo sería 
posible qu-e un hombre aplastado bajo el pe¬ 
so de una carga se echara encima otras aun? 
¿ Cómo podría el hombre desanimado alen¬ 
tar a los demás, id desconsolado consolar a 
otros, el escéptico suscitar fe y confianza 
en los que lo rodean? ¿Cómo podría el que 
es perseguido por el remordimiento de unk 
mala acción, infundir paz en el corazón de 
su vecino, él que es un pecador empedernido, 
hablar de perdón y de salvación a otras per¬ 
sonas, él que odia, don vencer a los demás 
que deben amar? 

Hay personas que acaso se estiman cristia¬ 
nas y que no piensan más que en sí mismas, 
en sus penas y desgracias, en sus dudas y 

preocupaciones, en sus dificultades y derro¬ 
tas. Doble perjuicio. Conservan intacta la 
carga que pesa sobre sus hombros y hasta la 
hacen más pesada a fuerza de pensar en ella 
en lugar de librarse de una vez de ese yugo 
que puede llegar a ser intolerable. Además, 

esas personas abruman a todos los que las 
rodean con sus quejas interminables y sus 
lamentos incesantes. He vuelven realmente 
elementos perjudiciales para la sociedad, en 
vez de ser factores de levantamiento moral, 
de alegría y de salvación. 

Es claro que no se trata de una misión fá¬ 
cil. ,Por el (Contrario, es ardua, penosa, llena 
de obstáculos y sinsabores. Toda la vida de 
Cristo está ahí para enseñarlo, aquella vida 
(pie desde el principio hasta e,l fin f.ué una 
prueba siempre renovada, un sufrimiento que 

fue en aumento hasta asumir su manifesta¬ 
ción suprema sobre el calvario. El mismo 
Cristo recordó a sus discípulos (pie, al seguir¬ 
lo, les esperaba una vida parecida a la suya. 

.“El discípulo no es más que su Maestro, si 
me lian perseguido a mí también a vosotros 
os perseguirán". Dijo el Cristo a los que lo 
seguían. La historia, en efecto, nos dice que 

todos los cristianos verdaderos llevaron una. 
vida, agitada, expuesta a continuos peligros. 
Muchos de Míos pasaron por momentos tan 
críticos que se sintieron a veces desanima¬ 
dos como Moisés, quien frente al pueblo de 
Israel en continua rebelión, exclamaba diri¬ 
giéndose a Dios: ¿Por (pié has puesto la car¬ 
ga de todo ese pueblo sobre mí?” (Núm. 
11 11); ¡Cuán+as veces el cristiano auténti¬ 
co, es decir, el que lleva realmente las cargas 
de los demás, hace la experiencia de su de¬ 
bilidad y hasta de su imposibilidad en cum¬ 
plir el fin con la ley de Cristo y quiere aban¬ 
donar todo! Eso es humano, muy humano. 

H¡n embargo, si es cierto que la misión del 
cristiano es ardua, no es menos cierto que 
es bella, magnífica y sublime. Ella es la que 
da todo el significado a nuestra vida, es la 
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que hace que nuestra vida valga la pena de¬ 
ser vivida. La vida es una lucha, sí; pero una 
lucha victoriosa, aún cuando se libre a costa 
de la pérdida de nuestra propia vida. 

"El que quiere salvar su vida la perderá, 
pero el que la pierde por amor mío la salva¬ 

rá”, dijo el Cristo. 
Además, hay un secreto glorioso que nos 

es revelado a medida que adelantamos en la 
vida cristiana. Es el secreto de la fuerza con¬ 

tinuamente renovada e intensificada a me¬ 
dida que la necesitamos. Parece como si. nos 
acercáramos más y más a una fuente inago¬ 
table de inspiración, de luz, de'fe y de vida, 
de manera que el .sendero (pie seguimos se va 
iluminando cada día más; somos llevados, 
como por milagro, por manos invisibles y 

todopoderosas hacía cumbres insospechadas, 
de victoria en victoria. i 

E. T. 

Homenaje a las Madres 

Jesús dijo: 
‘‘Dejad a los niños venir a mí y no 

se ¡lo impidáis • porque de tales es el 
reino de Dios”. 

Lucas: 18:16. 

En el camino de la vida se hallan seres 
(pie nos obligan a pensar con seriedad. 

¿Quién no se- siente invadido y dominado 

—frente a ruinas vivientes, aún demasiado 
numerosas— por un sentimiento de profun¬ 
da compasión? 

Por el interés emocionante del tema de 
hoy, que recuerda la alta misión de la ma¬ 
dre en el hogar, vamos a conocer y pensar 
en el drama infantil que frecuentemente se 
desarrolla a nuestro lado sin ser notado ni 
comprendido. 

Es preciso fijar nuestra atención en esa 
ignorada y peligrosa fuente de tantos gran¬ 
des males. 

Muchas personas capaces de observar y 

admirar el crecimiento de una planta o de 
un pájaro, no sienten el menor interés por 

la maravillosa evoludión del cuerpo y de la 
mente del niño, relegado en muchísimos ca¬ 
sos a la categoría de molestia y estorbo in¬ 

evitable. 
La triste galería de niños no comprendi¬ 

dos, mal queridos, sin libertad para realizar 
algunos de sus sueños, voluntaria o involun¬ 
tariamente deprimidos, presenta un severo 
reproche para los que debieran amarlos, de 
veras, por ellos, mismos, por lo menos, guiar¬ 
los y protegerlos durante la infancia. 

¡Qué terrible responsabilidad la de los pa¬ 
dres y la de las madres (pie popen en esas 
jóvenes almas —tan impresionables— el pre¬ 
maturo conocimiento del egoísmo, de la in¬ 
justicia, de la violencia, de la crueldad-, el 
ejemplo deletéreo de la mentira, la hipro- 

(pesia y de la mala fe! 
Analicemos algunos ejemplos: 
Nace con el alba sonrosada un niño en 

perfectas Condiciones de salud, después de 
una espera jubilosa. 

Pasan los primeros meses de vida de esa 
llor mimosa, dulce amada... pero de pron¬ 
to, se aleja del templo paterno. 

He confía el desarrolo del ppqueñito a ma¬ 
nos mercenarias, con escasa preparación y 

«■ 

desprovistas de la madurez maternal, tan in¬ 
dispensable al desarrollo normal del nimio. 

Los. mil cuidado- exigidos y reclamados 
por esa vidita se descuidaron. En el hogar se 
decía que. . . otras ocupaciones más afines a 
los talentos le llenaban su vida y su mente. 

El chiquillo podía prescindir de la presen¬ 

cia continua de su madre... 
Estas negligencias lentas y progresistas 

minaron la salud de ese peqneñito, ham¬ 
briento de amor maternal. 

Hoy. . . ese joven —con algo del candor y 
ó olor de su niñez— goza de una salud pre¬ 
caria-. . . Fracasa en todas sus empresas... 
renuncia así poco a poco a sus ambiciones... 

Estas pruebas lian sido extraordinaria¬ 
mente dolorosas por su precoz invalidez. Hu 
propia dignidad está herida de muerte. 

¿Quién es la causa directa o indirecta de 
semejante infortunio? Casi no me atrevo a 
decirlo. Esa ruina humana es la obra de una 
mujer que olvidó que la historia de amor se 

haré también y sobre todo de cosas peqae- 

ñitas. 

Y la célebre historia del pobre niño rico, 
sin madre, de un comalido novelista. 

Es un pequeñito rodeado al nacer de los 
cuidados solícitos de una nodriza expert; . 

nada falta en su alimentación ideal ni en 
su cómoda y lujosa habitación. 

Era riquísimo.. . y, sin embargo, muy po¬ 
bre porque le faltaba su mamita. 

Hintiéndose —con el andar del tiempo—r 
el pobre niño tan aislado y triste, el futuro 

potentado se refugia en el amor de su her- 

manita y de su nodriza. 
El niño, que oye a los padres hablar con¬ 

tinuamente de dinero, de fiestas mundanas, 
de los goces que da el dinero, del privilegio 
de la fortuna, pregunta un día a su padre, 
con timidez: “Padre mío, ¿qué es el di¬ 
nero?” 

El padre, sorprendido, no acierta a dar 
una, respuesta al alcance de un niño de cin¬ 
co años. La madre agrega: “No molestes con 
preguntas tontas”. 

Para ellos el dinero es el fundamento de ' 
su orgullo, el abismo que los repara de los 
(pie no tienen: la causa de su superioridad 
en ciertos círculos... es todo... todo! ¿ Có- 1 
mo explicar esto al chico? ¡Es tan peque- s 
ñito! 

Ese mismo año, el niño es llevado a un lu¬ 
joso establecimiento de educación, donde so 
rinde culto al dinero y a la pedantería. Allí 
se le enseñará a ser un niño bien, un rjran 
señor, en todo semejante a su padre. 

Allí... conoció a amigos (¡ue lo alejaron 
del camino del bien. Tentaciones mil halló 
en su senda. Hedió... le faltó... a su lado , 
una mano amiga y segura que lo ayudara 
a ser un joven libre y victorioso. Sólo pensó 
en gozar. Fné un esclavo, viviendo de los \ 

placeres que se compran con dinero. 
Ese joven no supo que la vida es un gran 

deber. 

No sintió la infinita responsabilidad de 
i'ada uno de*sus actos. 

El ambiente en (pie vivió y su mundo, ri- j 
valizaron en habilidad para perderlo* 

i > 
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Después... se le señalaba como un ser pe¬ 
ligroso. Es “un canto rodado”..., decían 
con desprecio sus amigos. 

En el mundo de cálculos precisos, de pe¬ 

sas y medidas, de ganancias y pérdidas, ¿aca¬ 

so hay lugar para el sentimiento y goces su¬ 
periores ? 

En su hogar — demasiado tarde —se com¬ 
prendió el extravío de ese hijo... gracias a 
un ambiente frío y gris... gracias, también, 
a su criterio falseado prematuramente. 

En plena juventud muere en los brazos de 
su hexmanita, de anemia y de melancolía, 
murmurando estas palabras:'1 Das riquezas 

fueronmna trampa para mi alma; las daría 
todas, de buena gana, por una palabra de 
esperanza por mi salvación eterna...” 

Su madre olvidó que su hijo poseía algo 
de más valor que su c'uerpo.. . algo que re¬ 
quiere una delicadeza y tactos extraordina¬ 
rios... algo que vale más que la considera¬ 
ción y la fortuna; un corazón y una concien¬ 

cia que admitan sólo a Cristo como maestro 
y como coronar su glorioso servicio. 

Frente a una casa de salud hay un hombre 
cuya felicidad se refleja en su rostro. Posee 
una salud excelente, un cuerpo y un espíritu 
sanos. 

'Cumple con fidelidad ejemplar una tarea 
abrumadora. 

Es un ciudadano abnegado, un cristiano 
leal, cuya influencia se agiganta día a día. 

yCómo llegó a situación tan envidiable, 
tan digna de respeto y de admiración? 

Gracias a, su madre consagrada, por comple¬ 

to, a su educación. 
Con mil cuidados propios de su edad, el 

niño se desarrolló en un ambiente de cordura 

y de amor, que guardó sus expresiones natu¬ 
rales. 

El chiquillo creció bajo su protección ma¬ 
ternal con sus encantos, sus alegrías, sus ojos 
duh.es y soñadores, su disponibilidad para 
todo lo bueno, lo bello y lo justo. 

Fácil es comprender que así pudiese esa 
madre crear en su hijo actitudes de bondad, 
de justicia y de amor. 

Además, le dejó una participación amplia 
un su vida infantil, brindándole oportunida¬ 

des de pensar por sí mismo, administrar al¬ 
go suyo y resolverse con libertad por lo 
mejor. 

Esa madre comprendió que no son los la¬ 
zos de los negocios ni las frivolidades que 
míen padres y madres a hijos. Eso no es vi¬ 
vir. . . eso no es ser mediocres... eso es en¬ 
carcelar... eso es destruir...; de nada va¬ 

len los desvelos de los padres y madres, si 

no se llega al alma de los hijos. No ambicio¬ 
nó' —pues— que su hijo ñ ese más rico o 

considerado' que dujs padre», sino me,jo/ 

ellos. 
Con el fin de lograr ese supremio objeto, 

hubo entre madre e hijo —desde los prime¬ 
ros meses de su vida— momentos de dulcísi¬ 
ma intimidad espirtual. Guiado por su ma¬ 
dre, se eleva naturalmente del amor y de la 
confianbza inspirados por ella al amor y a la 

confianza del l’adre espiritual. 
En esa iniciación espiritual, nacieron sen¬ 

timientos profundos que lo condujeron a la 
comunión libre y sana con Dios. 

De joven continuó a vivir la vida cristia¬ 

na y. . . aún continua por llegar a. la perfec¬ 
ción . 

¿Alcanzan este desairólo normal todos los 
niños? 

¿Ocupan nuestros hijos el centro de nues¬ 

tras vidas, en nuestros hogares y en nuestras 
instituciones? 

No.,.!, debemos responder con confu¬ 
sión . 

¿‘Cuál es la razón de. este gran pecado con¬ 
tra la infancia ? 

La causa está en la vida cómoda y egoísta 
de nosotros, los adultos. No amamos, de ve¬ 
ras, a los niños! 

Nuestros hijos —al crecer— -sufren al com¬ 
parar la vida de -Jesús todo amor, generosi¬ 
dad y sacrificio con la nuestra cómoda ij 
egoísta. * 

Sufren al ver la distancia que hay entre el 
ideal del Evangelio de sus familiares y ve¬ 

cinos. Sufren de nuestra hipocresía en el 
trato diario. Sufren de nuestra avaricia 
cuando ellos se acercan a nosotros con tanto 
candor. Sufre)) de que no les damos el ejem¬ 

plo que debiéramos. Por eso. . . se extravían. 
Y... ¡ qué diremos de la falange de niños 
sin nombre y sin hogqr -de nuestros pueblos 
y ciudades, que piden limosna, que lustran 
zapatos, que venden diarios, que nunca sa¬ 
cian su apetito, qhe duermen sobre el suelo, 
que crecen en la miseria.. . ¿no oímos su 
clamor angustioso ? 

“Nosotros no somos niñosv. no tenemos 
una niñez amorosamente cuidada, dirigida 
con inteligencia y con piedad. Para nos¬ 
otros... no existen las dulzuras del hogar!” 

¿.•Quiénes muestran a esos niños que des¬ 
pués llenarán hospitales, bajos fondos, cár¬ 

celes, manicomios... el camino del vicio, del 
juego, de la taberna, del prostíbulo, de la 
injusticia social, de la burla y dei odio? 

¿Quiques? 
¡Nosotros... los hombres-y mujeres adul¬ 

tos! 
Si queremos salvar a nuestra niñez... si 

queremos aplastar el mal con todo su cor+e- 

jo..., consideraremos a cualquier niño como 
a nuestro propio hijo, sangre de nuestra 

sangre. 
Orientemos decididamente nuestra vida 

.de un modo distinto. 
En homenaje a nuestra, madre, tomemos 

la resolución solemne y sincera de trabajar 
—lio con sentimentalismos— sino con vivir 
cotidiano de profundo amor, sacrificio va¬ 
liente, para (pie toda la niñez posea una vida 
abundante, amplia y'cristiana! 

Ana M. Armand Ugón de Tro:i. 

Tres madres 
RECUERDOS DE UN POETA. DE UN 

TRAGICO, DE UN PASTOR 

flionipre haba, cu el mando, innumera¬ 
bles madres, caga historia será siempre desco¬ 

nocida por lodos. Hasta en las casas más 
modestas, en las cocinas más pobres, do ule 

transcuren para muchas de ellas, la parte 
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más luminosa de sus días, ellas cumpla ron 
con nobleza, su ruda tarda. Ellas irradiaron, 
con dulzura, su piedad sobre sus hijos, espe¬ 
ra) on por (¡los, sufrieron por ellos, A menu¬ 
do, por desgracia, ellos o hirieron gratitud 
por todo ese sufrir; a reces, sin embargo, los 
hijos les guardan un recuerdo emocionante 
de gratitud. 

En este 12 de mago, día de las madres, 
din amos a esas desconocidas el homenaje de 
nupstra admiración. Sólo Dios sabe lo que 
ellas fueron para su hoyar, para su país y 
para el mundo. A sus ojos, las más célebres 
no han sido más grandes que las más mo¬ 
destas. 

Hog, por fin, algunas que son célebres 
porque sus hijos lo fueron g que, con pala¬ 
bras co moved oras g notables rindieron el 

homenaje agradecido cpie machos otros hi¬ 
jos sentían en su corazón, sin saberlo expre¬ 
sar como aquéllos. 

Alfonso de Lamartine 

En un hermoso libro consagrado a la 
memoria de la Era. de I ral de Lamartine, 

hallamos esta página, en donde su hijo Al¬ 
fonso, el gran poeta, evocó su infancia junto 

a su madre adorada. 

Se puede decir que ella vivía con Dios, tan¬ 
to como es permitido a una criatura vivir en 
su compasión. 

No hay una faz de su clima que no esté sin 
cesar cuelta hacia él: una faz que no fuese 

transparente, luminosa, por esa irradiación 

divina, que fluye direotamente de Dios so¬ 
bre nuestros pensamientos. Para ella resul¬ 
taba una piedad que jamás tenía sombras... 
Su religión era —como su ángel— comple¬ 
tamente en su alma. Creía, con humildad; 
amaba ardientemente; esperaba firmemen¬ 

te, . . Ella nació piadosa como se nace poe¬ 
ta; la piedad, era su naturaleza; el amor de 

Dios, su pasión! 
Esta piedad, era la parte de sí misma que 

deseaba ardientemente comunicar. Hacer de 
nosotras criaturas de Dios en espíritu y en 
verdad, era su pensamiento maternal. Su 
piedad, que surgía de cada mía de sus ins¬ 

piraciones'. de cada uno de. sus actos, de cada 
uno de sus gestos, nos envolvía, por así de¬ 
cirlo, de lina atmósfera del cielo, sobre esta 

tierra... Dios era para nosotros como uno 
de nosotros. Había nacido en nosotros con 
nuestras primeras y más indefinidas impre¬ 
siones. No recordábamos no haberlo conoci¬ 
do; no existía primer día en que se nos hu¬ 
biera hablado de El... A medida que cre¬ 
cíamos, los hechos que volvían presente y 
sensible ¡i Dios se cumplían 20 veces por clía 
bajo nuestros ojos. A la mañana, a la no¬ 
che, antes y después de las comidas, habían 
repetidos cortas oraciones. Las rodillas de 

nuestra madre habían sido durante mucho 
tiempo nuestro altar familiar. Su cara ra¬ 
diante era siempre velada en ese momento de 
p,u recogimiento respetuoso y un poco so¬ 

lemne, que nos había imprimido el senti¬ 
miento solemne del acto que ella nos inspi¬ 
raba. Cuando ella había orado con nosotros 
y por nosotros, su hermoso rostro se volvía 

aún más dulce y más tierno, 
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Taller de Granito y 
- Marmolería 
de Francisco SCANO 
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ROMA 99 

Panteones, monumentos, lápidas, puertas de nicho 
y toda clase de trabajos para cementerio, en már¬ 

mol y granito, negro, azul y rosado. 
Trabajos para la construcción en general; zócalos, 

escalones, revestimientos, etc. 

AVENIDA DEL PUERTO 
Frente a la panadería de Amann 

Teléf 153 COLONIA SUIZA 

HOGAR de! FRAUENVEREM 

COLONIA SUIZA — DOCTO. COLONIA 

(al lado del Templo Evangélico) 

Autorizado por el M. de S. P. para 
recibir pensionistas 

ft 

A parturientas y eonvalescientes se ofrece 
alojamiento confortable a precios módicos. Es¬ 
merada atención. Prolija higiene. Módico o 
partera a elección de la enferma. A sodas 
precio especial. 

Consúltenos con anticipación. 

(Teléf.. 158 Nueva llelveeia) 

"Lt ESMERALDA" 
.—. Tienda Mercería y Ar¬ 

tículos para Hombre 

DE - 

VJXA & CUTINELLA 

VISITELA!! Siempre Novedadades 

TARARIRAS 

¡¡RECUERDE!! 

CtSft BERTIH HNOS. 
RIACHUELO TEL. N.o 177 

Es la mas surtida y la que vende 
más barato. — Da facilidades a sus 
clientes y compra todo lo que us¬ 

ted produce 

SI NECESITA UN CHARRET 

bien construido y con arreos, lo 
encontrará en esta casa a precio 

muy conveniente 

('liando habíamos despertado en nuestras 
cainitas, que el alegre sol brillaba sobre 
nuestras ventanas, que nuestros pájaros 
; antaban sobre nuestros rosales o en sus jau¬ 
las, que el paso de los criados se distinguía 
desde mucho tiempo en la casa y que nos¬ 
otros la esperábamos con impaciencia para 
levantarnos, subía y entraba con una cara 
siempre radiante de bondad, de ternura y 
de dulce gozo; nos abrazaba en nuestras ca¬ 
mas; nos ayudaba a vestirnos; ella escucha¬ 
ba esos trinos de niños cuya imaginación 
fresca gorjea al despertar, como un nido de 
golondrinas gorjea sobre el techo, con la pro¬ 
ximidad de la madre; luego, nos decía: ‘‘A 
quién debemos esta dicha de la que vamos 
a gozar juntos? Es a Dios, a nuestro Padre 

celestial. Sin El, ese hermoso sol no se ha¬ 
bría levantado; esos árboles habrían perdido 
sus hojas; los alegres pájaros habrían muer¬ 
to de hambre y de frío sobre *la tierra des¬ 
nuda; y vosotros, mis pobres hijos, no ten¬ 
dríais ni cama, ni casa, ni jardín, ni madre 
para abrigaros, alimentaros y regocijaros en 
toda estación! Es muy justo de agradecerlo 
por todo lo que nos da con este día, de orar¬ 
le de darnos muchos otros días semejantes. 

Entonces, ella se arrodillaba delante de 
nuestra cama, unía nuestras manitas, y a 
menudo, besándolas entre las suyas, a me¬ 
dia voz decía la corta oración matinal* que 

repetíamos con sus- inflexiones y sus pala¬ 
bras . 

MoNNET SüIjIjY 
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En las carreras más peligrosas, el recuer¬ 
do de un.a madre piadosa puede ser la salva¬ 
guardia más segura. Monnet Suüy, el gran 
trágico francés, escribió estas líneas; 

Mi madre hubiera deseado que yo fuera 
pastor. Cuando ella tuvo que renunciar a ese 
voto, me inclinó hacia el derecho. . . Pero re¬ 
solví presentarme al Conservatorio. “Quie¬ 
ro que partas, decía mi madre, pero será pa¬ 
ra estudiar tu derecho”. “No, mamá, res¬ 
pondía yo. Te anuncio, eon lealtad, que se¬ 
rá para entrar en el Conservatorio...” 

Cuando, a fuerza, de insistencia, obtuve 
permiso dé partir, la buena mujer me dijo 
abrazándome: “Tu padre nos dejó una pe¬ 
queña fortuna y un nombre sin manchas, no 
comprometas ni una ni otra cosa”. Respon¬ 
dí: “Mamá, te juro que algún día seré mi¬ 
llonario y condecorado!” Era muchísimo lo 
que afirmaba! Pero. . . tenía fe en esas afir¬ 
maciones. 

Hoy, no soy millonario, pero fui Condeco¬ 
rado. Entramos mis estimados camaradas y 
yo en la Legión de Honor. Si mi pobre ma- 

LIBRERIA 

“Pastor MIGUEL M0RELJ’ 
— NUEVO HORARIO 

Se comunica al público en general, 

que a partir del l.° de Mayo regirá 

el siguiente horario: Lunes y 

Jueves, d e 14 a ,16 horas. 

má viese esto, estaría felicísima y su abso 
lución sería completa. 

Antes de partir, le pedí todavía: “ Dam 

tu bendición y tu consentimiento”. 
“Mi consentimiento a tu carrera de come: 

diante no quiero dártelo; pero mi bendición 
te seguirá dondequiera que vayas”. 

¡ Qué mujer santa! Su recuerdo es segura¬ 

mente el más precioso tesoro de mi vida. Fue 
el más preciado viático. 

Mi madre tenía palabras de una profundi¬ 
dad y de una. dulzura infinitamente conmo¬ 
vedoras. Mucho más tarde, antes de morir, 
ella nos decía a mi hermano y a mí: “Soy 
vieja; lioy ocupáis una buena posición. Ya no 

me necesitáis. Dejadme irme. No me eompa 
dezeáis! Sé muy bien a donde voy!”. 

Otto Eijncke 

En fin, el pastor Otto Funche, de Bremen, 
tan concido por sus libros, contó lo que si¬ 
gne : 

De mañana, hacia las ocho, mis hermanos 

habían partido para la escuela: los criados 
realizaban su trabajo; mi padre efectuaba 
sus ínsitas, como médico... 

Entonces, llegaban para mí las horas ma¬ 
ravillosas que estaba solo con mi madre 

Me sentaba sobre un taburete, a sus pies, y 
miraba con impaciencia sus hermosos ojos 
tan profundos. Y sostenía su madeja o ayu¬ 
daba a preparar legumbres. 

Pero, me daba algo más. Generalmente, 
ella empezaba a orar. Y su oración era una 
conversación ingenua y natural con Dios, 

que penetraba mi corazón. Para ella, nada 
es demasiado insignificante ni nada dema¬ 
siado grande en su conversación con su Pa 

dre celestial... Luego contábamos un him¬ 
no. Ella sabía muchísimos cantos hermosos 
Pero para, mí, lo mejor, era la historia bí¬ 
blica. Ah!, ¡cómo sabía contarla! ¡Con qué 
entusiasmo hablaba de los patriarcas, de los 

profetas y de los apóístoles. Me parecía que 
ella hubiese vivido con ellos... 

Siempre recuerdo el día en que me contó 
la historia del hijo pródigo. Era apasionan¬ 
te! Ella compadecía al pobre joven, que ba¬ 
hía perdido demasiado pronto, a su madre 
Sin eso no hubiera caído tan bajo! Con res 
pecto al hijo mayor y a su orgullo, mi madre 

me miraba intensamente y me explicaba que 
yo corría el mismo peligro, porque por mi 
salud vacilante, quedaba siempre en casa. 
Me sentía algo parecido al hijo pródigo, en 
el sentido de tener el coraje de cumplir mis 
deseos... Y yo se lo decía. Todo le conta¬ 
ba a mi madre. Con sns goces y sus penas,' 
sus deseos, sns temores y esperanzas, sus som¬ 
bras y sus luces, mi alma era para ella co¬ 
mo un libro abierto, impreso eon grandes ca¬ 
racteres. 

Cuando cometía una falta, la adivinaba de 
inmediato, don su delicadeza maternal. Po¬ 
nía su mano sobre mi frente- y me decía (oi¬ 
go todavía su voz amigable y compasiva) : 

‘A.dónde está, mi hijo?” Ó bien: “¿Qué 
te apena, almitá inquieta?” Y luego me mi¬ 

raba: “Vamos, decía, mírame un poco, tú 
también, y alegremente!... Ah!, ves! no 
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puedes! Adiviné bien! Tienes algo en la vis¬ 

ta! Ven, seré tu médico”. 

Generalmente entonces exclamaba: “Men¬ 

tí”. O bien: “Estoy enojado con Carlos!” 
Y, de inmediato, corrían lágrimas de arre¬ 
pentimiento. . . 

Más tarde, fui al Liceo, seguí luego en 
tres universidades los cursos de profesores 
eminentes; tuve muchos amigos, leí mucho. 
Pero mi teología, mis ideas sobre la vida y 
el mundo, las adquirí en mi pieza de niño. 
Mi hambre y mi sed de Dios, es Dios mismo, 
quien me las puso en el corazón. Pero es mi 
madre quien las ha alimentado fielmente y 
con cuidado. 

Quedaré agradecido a mi madre hasta la 
Eternidad. 

Ana A. U. de Tron. 

Corrigiendo un error 

Habiéndose deslizado algunos errores de 
imprenta en la publicación de los Actos (i y 
•12. la Comisión Ejecutiva los publica corregí" 
dos a continuación: 

Acto 6: La Conferencia oye la leciura del 

Informe General de la Comisión Ejecutiva 
y del Informe Financiero del Ejercicio 1940- 
41 y tributa un aplauso a los miembros de 
la ¿nisma por la actuación desarrollada du- 

: rante el año. 
Acto 32: Comentando lo resuelto peu 

la Conferencia del año 1940 'en Ombúes de 
Lavalle sobre el aumento del 15 por ciento 
en los honorarios de los Obreros de la Fede¬ 
ración, la Conferencia resuelve: 

a) Que el aumento de los honorarios de 
los Evangelistas se haga tomando como base 
el honorario de $ 80 m. n. mensuales, abro¬ 
gándose el acto N.” 23 de la Conferencia 
de M’iguelte (1938) de modo que los Evan¬ 
gelistas recibirán en el futuro $ 120 m. n 
en el Uruguay y $ 240 m. n. A. en la Re¬ 
pública Argentina. 

b) Que los honorarios de los Candidatos 
en Teología se fije en $ 100 ni. TJrug. y 

$ 200 m. Arg. 
c) Que para otros Obreras que eventual¬ 

mente sean requeridos para prestar servicios 
por la Comisión Ejecutiva, ésta esté faculta¬ 
da para fijarle los honorarios de acuerdo con 
las circunstancias. 

D. Davit Tron, 
ni Tesorero. 

.V; 

Humildad 

El uniforme del creyente se corta en paño 

■de humildad. 
Es sobre todo en esa característica que se 

reconoce a un verdadero discípulo de Jesu¬ 

cristo. 
Si falta esta gran virtud de balde llevará 

el uniforme galones de oro o de plata- — 
generosidad, buenas-obras, actividad cristia¬ 

na — no recordará nunca el uniforme del 
Maestro dulce y humilde de corazón. 

La humildad es siempre la piedra de toque 

de la piedad de sus siervos, 

En Edén, el orgullo causó la caída del 
hombre. 

En la cruz, la humildad levanta al hom¬ 
bre . 

Todo lo que se enorgullece viene del demo¬ 
nio y del pozo del infierno. 

Todo lo que se humilla viene de Dios y 
baja del cielo. 

Cuánto más se humille el hombre, cuánto 
más aprenda a no considerarse algo, cuánto 
más aprenda a considerar a los demás, como 
mejores que él mismo, más cerca estará de 

Dios, más próximo a la luz divina. 
La humildad sólo se aprende en la escue¬ 

la de la renunciación. El Cordero inmolado 
abrió la puerta-. “Fué llevado al matadero 
como oveja muda, ante el que la esquila”. 

(De Adela l’elaz). 

Suscripciones Pagas 

AUGE NT 1 NA (Tr ¡ángulo) 

Pedro Dalmás, 1939 y 1940, $ 10.00; Pe 
dro Chambóan, 1940, $ 5.00, Juan Grand, 
41, $ 5.00; Esteban Negrin Fonema, 41 

$ 5.00; - Juan Pedro Artas, 41, $5.00; Au¬ 
gusto Gonnet, 41, $ 5.00, Unión Cristiana, 

Triángulo, 41, $ 5.00. 

Ecos Valdenses 

C. Miguelete. — Regresó de Montevideo, 

operado con todo éxito de apendicátis, el jo- 
i en Abel M. Salomón. Fue a Montevideo, 
con el mismo fin, el joven Gilberto O. Ar 
tús, siendo operado con todo éxito, 

—-Con motivo de los feriados de Semana 
Santa, nos visitaron desde la Capital, el se¬ 
ñor José Bruzese, su esposa Elda C. Artas 
y su hijita Sonia; también el Sr. Miguel An 
gel Pucli y familia. 

—El mal tiempo reinante y los malos ca¬ 

minos, impidieron realizar el Viernes San 
to el proyectado culto con Admisión ue 
nuevos miembros de Iglesia. Este acto se 
realizará en el primer culto dominical que 
pueda celebrarse. 

—El domingo de Pascua también fuá ma 

lograda la celebración del culto, por el mal 

tiempo. Con todo, pudo celebrarse un cul 

to familiar en casa del hermano don Pablo 
Artús, cuya esposa, doña Margarita, hace 
tiempo no puede salir de casa. Con tal mo¬ 
tivo fué bautizada la pequeña Sonia Ama- 
ry Bruzese, nieta de los hermanos Artús. 

San Salvador. — Fotografías. — Las per¬ 
sonas que deseen copias de las fotografías to¬ 
madas en ocasión de la celebración del C¡n- 

POR COPIAS A MAQUINA 
TRATAR CON 

OSCAR R. DAVYT 

COLONIA VALDENSE 

HOTEL AMERICA 
de JOSE PAIUZZA 

“Rendez-vous” de Valdenses 

EX ZANETTO 

Bdo. de IRI60YEN 1608. — BUENOS AIRES 
U. T. 23-6671 y 1785 

Habiendo resuelto el cierre deíinitivo del hotel viejo 
calle Lima 1502, rogamos a nuestra distinguida clientela 
valdense y a todos los amigos en general, del Uruguay 
y Argentina, que pasen a la casa nueva, calle BER¬ 
NARDO DE IRIGOYEN 1608, donde, encontrarán, den¬ 
tro de él, los mismos precios, la misma atención y 
mayor comodidad anunciándoles la instalación de 12 
cuartos de baños modernos y la apertura del Bar, 

anexo al Hotel 

Hnos PAIUZZA. 

EMILIO ARMAND-LIGON 
CONSIGNACIONES Y COMISIONES 

Teléfono Automático 8-68-20 

CALLE RONDEAU, 1878 

MONTEVIDEO 

Herman E. Gonnet 
Negocios Rurales. — Local 

Feria Ganadera. — Liqui¬ 

daciones en general 

Escritorio: Ruperto Borrás 400 
Rosario (Dpto. Colonia) 

Para la venta: 

campos en pequeñas y grandes exten¬ 

siones, ubicados en importantes cen 

tros de porvenir. 

Dispongo en arrendamiento: 

2.000 cuadras en fracciones de dos¬ 

cientas, trescientas, cuatrocientas y 

quinientas cuadras. Campo especial a 

explotación libre, disponible l.° de 

Marzo. 

Local Ecilda Paullier 
Ferias Ganaderas 

2.<> Miércoles de cada mes 

Por anotaciones, 

Germán Hunziker o Herman E. Gonnet 
Ecilda Paullier Rosario Oriental 



MENSAJERO VA LOENSE 

PROFESIONALES 
EN JOAQUIN SUAREZ: 

Dr. FELIPE BARRABINO 
MEDICO CIRUJANO PARTERO 

Estación Tarariras (Colonia R. 0.) 

Escribanía Pública en Om¿úes de Lavalle 
DEL ESCRIBANO 

ESTEBAN UOSTAGNOL BEIN 

Se atiende todos los sábados 

Dr. MAXIMO A. KARLEN. — Médico cirujano 
Jefe de Clínica Quirúrgica del Hospital Ma- 

eiel. En N. Helvecia: Martes y Viernes de 16 
a 18 h. En Montevideo: Lunes, miércoles y jueves 
de 16 a 18 h.—Av. 18 de Julio 1445. U. ,T. E. 84532. 

/ERMAN GREISING. — Cirujano dentista. — 
VI Atiende todos los días hábiles. — Joaquín 
Juárez. Est. Tarariras. 

Dr. JOSE MARIA GARAT. — Medicina general. 
— Joaquín Suárez (Departamento Colonial. 

Estación Tarariras. 

EN OMBUES DE LAVALLE: 

Médico Cirujano. Dr. G. AGUIRRE VERA. 
Ümbúes de Lavalle. 

Dr. HORACIO CARNELLI. — Médico Cirujano 
Partero. Enfermedades nerviosas y menta- 

i' s. — Ombúes de Lavalle. 

Dr. ADOLFO ROLAND. — Dentista. — Cirugía 
Odonto-Maxilar. — Tratamiento de la pio¬ 

rrea. — Ombúes de Lavalle. 

EN COLONIA MiGUELETE: 

L) y Niños. Colonia Miguelete (Colonia). 

EN COLONIA VALDENSE: 

D r. JUAN CARLOS ROSSEL. — Medicina Ge¬ 
neral y niños. Colonia Valúense. 

Dr. EDUARDO ETTLIN. — Dentista, 
nía Valúense. 

Colo- 

| UIS ALBERTO BONJOUR.—Dentista.—Con¬ 
sultas todos los días hábiles. — Colonia 

Valúense. 

1 \r. J. A. CORONEL VERA. — Médico Cirujano. 
^* Colonia Miguelete. Dpto. Colonia. 

EN MONTEVIDEO: 

p RNESTO ROLAND. — Escribano. — Pay- 
sandú 1840 bis. — 25 de Mayo 523, 6.“ piso. 

Montevideo. — Atiende los sábados de tarde en 
Colonia Valúense, 

j\ra. MARIA ARMAND UGON. — Médico Cl- 
rujano. —Enfermedades Je señoras y niño» 

Rio Braneo, 1540. Montevideo. 

J)r. VICTOR ARMAND UGON. — Cirugía ex 
elusivamente. — Colonia 882. Montevideo. 

Dr. EMILIO E. ANDREON. — Enfermedades 
del aparato digestivo. — Cirugía general 

Maldonado 1325. Montevideo. — Tel. 87582. 

EN ROSARIO ORIENTAL: 

RANCISCO BARREDO LLUGAIN. — Escri- 
bario. — Rosario O. 

1 \ r. CARLO-S A. GARAT. — Dentista del hos- 
pital Rosarlo. — Cirugía Dentó-Maxilar. — 

Ituzaingó 380. — Rosario O. 

JA r. ORESTES BOUNOUS. — Médico eirujano 
* ' Rayos X - Diatermia - Electricidad Médica.— 
Rosario (Colonia, R. G ). 

Ü RANCISCA RUSSI DE LUIBICICH. — Par- 
tera. — Recibe pensionistas y consultas a to¬ 

das horas. Se va a domicilio. — Nueva Helvecia, 

cuentenario de esta Iglesia, pueden dirigirse 
ai joven Armando Gauthier, de Dolores. 

Énf ennos. — El joven Al bórico Gauihim 
hijo del diácono de .Magallanes, tuvo que ba¬ 
jar a Montevideo para atender su salud algo 
quebrantada. Sigue mejor. 

-El niño Iléber César Tourn, de Buena 

Pista, tuvo un ataque de pulmonía. Ya s 
encuentra en tranca convalecencia. 

—La niña Nancy Ethel Long-Guigou su. rio 
quemaduras de consideración en las pierna*, 

lenierido que ser atendida por el médico, bi- 
gue algo mejor. 

—Ilubo casos de difteria en las familias 
Berton-Caffarel y Gardiol-CBÍfarel,. de Gen' 
cordia. 

-Sigue mejor la joven Nora Bet'ton. 
quien se encuentra delicada de salud desde 
hace varios meses. 

Recepción <lc miembros ele Iglesia. — La 
recepción de nuevos miembros de Igl-sia en 
( añada de Nieto y Doiores, que no pudo 

efecuarse en la fecha anteriormente indica¬ 
da debido al mal tiempo, ha sido mstcrgaaa 
para el primer domingo de junio. 

Visitas. — Se encuentran entre nosotros, 
para visitar a familiares y amigos, los jóve¬ 
nes Raúl Berton y Orlando Ardum. 

—La señora Ana A. IT. de Tron y la so 
ñorita Laura Bouous, respectivamente, Pre¬ 

sidenta y Vire de la >0. D. de la Federa¬ 
ción Femenina Valdense, lian visitado a la- 
tres sociedades femeninas' d- esta Iglesia a 
principios del mes de abril. 

Sabemos que en todas partes sus ru isaje' 
fervientes han sido muy apreciadas y serán 
de inspiración y ayuda para la obra que nuos 
tras hermanas se proponen, realizar en el 
transcurso del año. La señora Ana A. t . d 

Tron. que es también Presidenta de la Comi¬ 
sión de Escuelas D" o iniciales, prestó su sa¬ 
bia dirección y consejos a un grupo —¡jor 
demás reducido!— de instructores de las E 
E’ D. D. y, en ausencia del pa'tor, mevdió 

el culto en Dolores ei domingo G de abril 
Agradecemos una vez más a esas liermanae 

por la intensa labor desplegada durante ios 
días de su estada entre nosotros y pedimos 
a Dios que bendiga la semilla ¿spaicida mi 

su nombre 

ARGENTINA 

ATIENDE 
servicios fúnebres —- por intermedio “Empresa 
L. Artola de N. Helvecia” — y se encarga de los 
trámites necesarios para los derechos de sepul¬ 
tura, JUAN PONS 
Teléf. N* 14 Colonia Cosmopolita 

Cat chaqui. (Santa Fe). -- De una carta 

de la Sra. Luisa Berli de Dalla Fontana ex" 
tractamos lo siguiente: 

El 18 de Marzo falleció D. Alejo Eivovra, 
después de larga enfermedad, que le causaba 

grandes sufrimientos. Kué dé los fundadora 
iré Colonia Alejandra y contaba ib años d” 
edad. Su cuñada Doña Clara T. de Rivoira, 
signe siempre débil de la cabeza. 

-Delfina Tourn se casó con X. Eso nivel, 
de Corrientes, un (.omertiuo del catolicismo. 

Fuelion a vivir al Norte. 
—Emma Berli y su esposo Matías liiid lue- 

SE VENDEN. •— Dos solares, cercados 
y con frutales, centro. Joaquín Suárez 
Tarariras. Precios bajos. Verlo y tratar: 
David Rostagnol. Est. Tarariras. 

SE ALQUILA 

la propiedad de la Sucesión Teófilo Davyt 
en COLONIA VALDENSE, a un kilómetro 
del “Centro”, compuesta de Más. 5.7820 
metros, con casa de 6 piezas, molino a vien¬ 
to con cañerías, etc., quinta de frutales y 

otras mejoras. 

Tratar con Elisa S. de Davyt en COLONIA 

VALDENSE 

Tratar con Juan Pedro y Eduardo Davyt 
en TARARIRAS 

Estación de Servicio 
ATLANTIC 

SIXTO ERRECA de R T 

Surtidor de naíta y aceite Atlantic 

Engrase - Gomería - Aire 

SERVICIO DIA Y NOCHE 

Teléfono Berohuet ROSARIO O. 

C. CORVINO 
Comisiones entre Colonia Valdense y Mon¬ 
tevideo. — Viaja los martes, miércoles vier¬ 
nes y sábados, regresando en el día. — 
Recibe órdenes en el comercio del señor 
Elíseo Martínez, Ibicuy 1301, Montevideo. 

Teléfono” 84159. 

Nota: Los pedidos son atendidos personal¬ 
mente en el día y con absoluta reserva 

NEGOCIOS RURALES 

Telefono 33 Tarariras 

JOAQUIN SITARE/, 

CASA ZIMMER Y ROBERT 
ELECTRICIDAD Y RADIO 

COLONIA VALDENSE 

EDUARDO F. VAZQUEZ LEDESMA 

COLONIA > 

Técnicos especializados en todo lo pertene¬ 

ciente a instalaciones, reparaciones en ge¬ 

neral de electricidad y Radio. 

Venta de artefactos eléctricos y del Insu¬ 

perable Receptor de Radio “Valdense” 
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EI i j apara sus 

transacciones comerciales las casas que 

GUILLERMO GREISING S. C. 

tiene establecidas en 
TARARIRAS DEPTO. COLONIA COLONIA SUIZA 

IMPRENTA “COLONIA SUIZA” 

DE 

J. EDMUNDO GILLES & Cía. 

Colonia Suiza 

POR CUALQUIER TRABAJO 

COMERCIAL, FOLLETOS, ES¬ 

TATUTOS, CIRCULARES, PAR¬ 

TICIPACIONES DE ENLACE, 

TARJETAS, ETC. 

Consúltenos 

Teléfono 37 

§ 
ron a vivir en la estancia “Las Aves’ . i a 
hermana Adela estuvo muy grave de tifus, 
guardando cama tres meses. 

rJ —La familia Berii recibe ron cariño y, ge¬ 

nerosidad todos los años al evangelista iti¬ 
nerante . 

-—Escuchan los cultos por Radio Porte ña, 
todos los Domingos a las 11. 

[■ —Todos apreciaron ia visil.i da hermano 
jW'ilfredo Aldus. 

I L- 'L 

, I Colonia Iris. — En ferinos. — En un Sa- 

i natorio de Rabia Blanca lia sido operado de 
i apemlicitis el joven Criando Gonnet, dei 
¡ -Triángulo; en la misma ciudad y del mismo 

| mal ha sido operada también la catecúmena 

¡ Dora Bertin Félix de Villa Alba. 

í —Aprovechando la estada en esta locali- 
¡ dad de un especialista de Buenos Aires, se 
i sometieron a intervención quirúrgica — na- 

" riz y garganta— el rutee órnen o Norbcrto 
Bcrt.on, el diácono Sr. Teófilo A. Vigna, 

los hijitos de Don Enrique Tourn y un ni ji¬ 
lo de los esposos Daimas-I tul bidé: 

I —-Estuvo delicada de salud Doña Eleono 
ia ,1*. de Talmon. 
i —Mejorada, aunque sigue algo delicada 

todavía, doña Catalina F. Vda. de Davyt. 
f; —Se encuentran algo delicadas la Señora 

Catalina Z. de Rivoir y Doña Susana N. Vdá. 

de (frand, del Triángulo, y sigue estaciona¬ 

rio el estado de salud de ia Señora Victoria 

R. de Bertin, que se encuentra internada en 

un Hospital de Buenos Aires. 

—A causa de una infección fue llevado a 

Bahía Blanca un hijito de ios esposos Duraod- 

Arduin-, de Villa Iris. 
—Estuvo delicada de salud la esposa de 

nuestro colaborador y Ageme del “mlnca- 

jj jero vállense” Sr. Juan I’. AI alan. 

Acompañarnos ion nuestra ferviente sim¬ 

patía a todos estos hermanos que han sido 

o se hallan actualmente probados en su salud 
y hacemos votos por su restablecimiento. 

Viajeros. — Fueron a Buenos Aires Doña 

Eva T. de Durand y la hija Irma para vi¬ 
sitar al joven Alario Durand, que había su¬ 
frido quemaduras, las que afortunadamente,' 

no eran de la gravedad que se temía. 

-Del Uruguay nos visita la joven señora 
Alba Vigna de Barolin e hijita; también del 
ÜHiguay nos visitaron por algunos días A1 

hermano Santiago Dalmás, acompañado de.su 

esposa e hijita. 

—Para Atonte Nievas, visitando a sus fa¬ 

miliares, la señora Victoria B. de Negrin y 
el joven Mario A. -Cesan. 

—Salió para San Javier (Prov. de Santa 

Eej con el fin de pasar allí una temporada 
la señora Josefina E. de Talmon, acompaña¬ 

da de.su hija Elba. 

Confirmación de. catecúmenos. — El día 

20 de abril se efectuó en el Templo de Aran/., 

con una asistencia muy numerosa, el acto so 
lemue de la confirmación de 34 catecúmenos. 

El (Joro del Triángulo contribuyó eficazmen¬ 

te a realizar el culto, cantando un himno 

particularmente solemne fue el acto de la 

entrega de los Nuevos Testamentos a los con¬ 
firmandos. Estos son: Celia Artus, Nelly 

Bertin, Zulema Bertinat, Dora Berton, Dori 

Dalmas, Aldina Duval, Sara Forneron, Nan- 

’cy Gonnet, Aurelia Grill, Elba Hernández, 

Emilia A Calan, Ortelia Negrin, Elba Pontet, 
Delia Rochon, Enriqueta Rochon, Aíagdale- 

na Stemphelet, Dora Tourn, Laudelina 

Tourn, Ventura Viera, Irma. Vigna, Jorge 

Alegría, Raúl Chambón, Enrique Dalmas, 

Elvando Durand, Evaldo Forneron, Elvio 

Gonnet, Ortelio Gonnet, Hugt Lirio, Atibo 

Loug, Enzo Talmon, Ariel Tourn, Horacio 

Tueat, Aldo Vigna y Raúl Vigna. 

¡ Que el Señor guíe y fortalezca a estos 

nuevos miembros de Iglesia para que puedan 
cumplir sus promesas y ser fieles a Cristo 

hasta la muerte !! 

Una colecta con buen resultado — ¡f ÍO.-K: 
— se levantó a beneficio de la Facultad 

Evangélica de Teología, de Buenos Aires. 

Nacimientos 
San Salvador. —- El hogar de los espo- 

sos Eduardo Gauthier-Delia Alasio ha sidi 
alegrado por la feliz! llegada de una nena, 

nacida en Dolores, el 9 de abril ppdo. 
—También los espesos Alberto Abalos- 

Lisa Rochon han dado la bienvenida a la pri 
mogónita, nacida el 19 de abril ppdo. 

¡Que Dios bendiga a esas familias felices! 

Villa [rjs. — Los esposos Arduin-Itcharl 
dieron la bienvenida a una nena, hace ya 

unas semanas. ¡Felicitaciones! 

—El día 16 de abril los esposos Delbés- 

Maían fueron alegrados por la llegada de 
un varoncito. 

Triángulo. — Los esposos Berte i-Boiijoui 

han saludado con gozo el advenimiento do 
su primogénito. 

Jacinto Arauz. El hogar de los esposos 

Fleurij-Bertin filé alegrado por la leiiz 11 
gada de un varoncito. 

A la vez que invocamos las -bendiciones de 

Lo Alto sobre estas tiernas criaturas, exhor 
tamos a los padres a cumplir con la ayuda 

de Dios, con las nuevas responsabilidades que 
les incumben. 

Bautismos 

(!. AIkiuklete. -—- Sonia Amary Bruzase, 

(ie José y Mida O. Artus. 

O. de La valle. — Adán Israel y Zulma 

Nelly Durand, de Jesús Israel y Elvira Iso- 

lma Lapaz; Carlos Fredy ('harbormier, de 
Carlos y Genoveva Zurbrigg; Elio Geymonat. 

de Alberto Al. Geymonat; Silvio Fernando 

Udaquiola, de Osear y Adela Armand-Ugón; 

Inés Nancy Berger, de Armando y Ceeiln. 
R. Bouvier. 
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Agentes de “MENSAJERO VALUENSE” 
URUGUAY 

Colonia Valdense y La Paz: Carlos H. 
Malán. 

Rincón del Rey: Alberto Jourdan. 

Colonia Suiza: Amoldo Malán. 

Cosmopolita: Eímilio H. Ganz. 

Artilleros: Sucesión Julio Long. 

Quintón: Emilio Gonnet. 

Tarariras: David Rostagnol. 

San Pedro: José Negrin. 
Estanzuela-Riachuelo: David Barolin. 

Colonia: Diego Nimmo. 
Miguelete: Jeraih Jourdan. 

Ombúes, Sarandí y Conchill^s: Carlos Negrin 
C. Nieto: Juan D. Rostan. 
Dolores y Anexos: Armando Gauthier. 
Concordia: Ernesto Charbonnier. 
Nueva Valdense: Carlos F. Rostan, Esta¬ 

ción Bellaco |Río Negro). 
Nln y Silva: Juan D. Planchón. Estación 

Piedras Coloradas (Paysandú). 
Montevideo: Emilio Armand Ugon, Miguel 

Barreiro 3272 (Pocitos). 
Rosario: Carmelo Corvino. 

ARGENTINA 

Buenos Aires: Benson A. Prichard, Asocia- 
• ción Cristiana de Jóvenes. 

Colonia Belgrano y Rigby: Juan P. Costan- 
tino, Estación Wlldermuth (F. C. C. A). 

Rosarlo Tala: Juan Rostan (Prov. de Entre 
Ríos). 

Jacinto Aráuz: Daniel Bonjour Dalmás 
(F. C. S.). 

Villa Alba: Teófilo Vigna. 
Triángulo: Augusto Gonnet. 
Villa Iris: Juan P. Malán. 
Monte Nievas: Adolfo Cesan (F. C. O.). 
San Gustavo: Esteban Garnier. 
San Carlos: Juan Bta. Bertinat - San Carlos 

'-Centro. 

ITALIA 

Torre Pellice: Doctor Eduardo Longo. 

SUSCRIPCIONES: 

Uruguay, $ 2.50 o|u — Argentina, $ 5 mjn 
AVISOS, AGRADECIMIENTOS Y CLISES 

Estados Unidos, 1.50 dólar — Italia, liras It. 20. Avisos anuales, $ 2.50 por un solo centímetro lineal. 
Otros países, $ 3 o|u. ” ” $ 2.— por centímetro lineal. 

MENSAJERO VALDENSE favorece a sus sus- ” grandes, convencional, según el formato. 
criptores, al día con la Administración, hacién- agradecimientos, $ 1.00. 
doles los trámites necesarios para el envío de 
suscripciones a periódicos de Suiza, Francia e 
Italia. Clichés, mínimo, $ 3.—. Convencional, según el formato. 

Enlaces 

Ban Salvador. •—- El 27 de marzo ppdo., 

en Colonia Concordia, fué bendecido el en¬ 
lace del joven Alfredo Gastan con la señori¬ 

ta Beatriz Antonioli. Acompañamos ai nue¬ 
vo hogar con nuestros fervientes votos de 
bendiciones divinas. 

O. de Lavadle. — Fué bendecido el sá¬ 
bado 12 del corriente, el minee de dos Diá¬ 
conos de este Consistorio: J. Augusto Félix 
y Muría Albertina Berger. A estos activos 

miembros de nuestra Iglesia que continúan 

establecidos en la localidad, deseárnosles las 

más abundantes bendiciones de Dios y que 
sigan fieles en sus puestos como basta el pre¬ 

sente. Augusto es el presidente y Berta 

la secretaria de la Unión Cristiana, la que 

ofreció a ambos contrayentes una sentida 
despedida en la noche del jueves.10. 

El jueves 17 del corriente, fué celebrado 
en ésta el enlace del ÍSr. Humberto Aríúa 

con la señorita Elisa Josefina Purstcher. El 

nuevo hogar se establece también en esta lo¬ 
calidad y sobre él imploramos la bendición 
divina. 

C. iVI rouELETE. — Dos nuevos bogares soli¬ 
citaron la bendición divina en esta Iglesia, 

el sábado 19 del corriente: Orlando U. Lan-g- 

Rosa Kmeleria Feráomo, ambos vecinos de 
J'aso de Sosa (S. Juan); este nuevo bogar 
se estableóle en el mencionado paraje, pró¬ 

ximo al comercio de Amador Castro. Más 

tarde era bendecida en el mismo Templo la 

unión de los esposos Santos Israel Brajus- 
IIilda Luii-sa Rostagnol Bein, ambos radica¬ 

dos basta entonces en Piedras de Espinosa, 

pero radicados actualmente en este “pueblo”. 

A ambos bogares deseamos las más abundan¬ 

tes bendiciones de lo alto. 

Colonia Iris. — En Babia Blanca, en la 
residencia de la familia Conte Grand, cele¬ 
bróse el día 5 de abril, la ceremonia religio¬ 

sa, presidida por el pastor de esta Iglesia, del 
matrimonio del Sr. tibaldo Conté Grand 

con la señorita Pilar Angelas Sánchez Pas¬ 
cual. « 

—El día 12 de abril en el Templo de 

Arauz, fué bendecido el enlace del Sr. José 

Boscardin con la señorita Amanda Tourn, 

socia de la Unión Cristiana de Arauz. 
—¡El día 13, en el Salón de Cultos del 

Triángulo los jóvenes Italo Berger y Anto¬ 

nia Diego, radicados en Bordenave, invocaron 
la bendición divina sobre su bogar, fundado 

desde nace unos meses, en esa localinad 
apartada. 

El día 19 de abril fué bendecido en el 

Templo de Arquz, el enlace de los jóvenes 
Ismael Berton y Nétida <Inedia Negrin. 

—¡ Que el Señor derrame sus preciosas 
bendiciones sobre estos hogares que acaban 

de formarse sobre el fundamento más segu 
ro e inquebrantable: Dios. 

IN MEMORIAM 

Yo soy la resurrección y la vfda; el que 
“cree en Mí, aunque esté muerto, vivirá”. 

Ombues de Lavadle. — Doris Mireya Ca¬ 

seras. — A los 7 meses dejaba de existir esta 

umita, hija de los esposos Heriberto Caseras 
Anita Salvageot, el día 18 de abril, siendo 

sepultada el mismo día. Al sepelio asistió 

Numeroso cortejo, expresando su simpatía 

hacia los afligidos padres. 

Echagüe. — Catalina Forneron de Salo¬ 

món. — Este grupo lamenta la partida pan* 
el Más Allá de esta fiel hermana, acaecida el 
domingo 23 de marzo en Buenos Aires, don¬ 

de la habían llevado algunos de sus hijos 

eir procura de alivio para sus dolencias, si 
esta hubiese sido la voluntad del Padre Ce¬ 

lestial. 
¡ Cuán diferentes son los designios de nues¬ 

tro Dios! 

Doña Catalina, como acostumbrábamos lla¬ 

marla, falleció a los 66 años de edad; era 
oriunda de l'rarostiuo —-Valles Valdenses—. 

bu desaparición enluta a más de la tercera 
parte de la congregación de Rosario Tala, y 

deja a sus hijos en el más profundo pesar 
por su partida inesperada. Simpatizamos ■ 
con tonos sus familiares y les acompañamos 

en su dolor. 
Que nuestro Padre Celestial, en su grande 

misericordia, derrame su bálsamo consolador 

sobre cada uno de sus hijos, y puedan de¬ 
cir que su mamá no lia muerto, sino que lia 

ido a vivir eternamente con Jesús, como nos 

dice el himno: ‘Voy al cielo, soy peregrino”, i 

que es mucho mejor. — Corresponsal. 

* 

Colonia Iris. — Después de sufrir las al¬ 

ternativas de una penosa dolencia, talleció 
en Bahía Blanca, a la edad de 66 años, el her¬ 

mano Don Ernesto Constantin; el acto del 
sepelio efectuóse el día 13 de abril —día de 

Pascua-— en esta localidad, y a pesar de la. 

lluvia, se congregó una numerosa asistencia 

d.e parientes y amigos que quisieron así ro¬ 
dear con nu simpatía s los miembros de ia ] 
familia enlutada. A. la. viuda, a las hijas e 

hijos expresamos una vez más nuestra fer¬ 

viente simpatía cristiana e invocamos sobre 

ellos las condolencias del Padre Celestial. 






